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PARECE fuera de tada duda que el 
movimiento feminista por antono
masia nació en aquellos países que 

habían realizado la Revolución Industrial 
y consolidado unos regímenes democráti
cos formales. Así sucedió en Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos, sobre todo, 
donde el movimiento feminista comenzó a 
desarrollarse a lo largo del siglo XIX y 
principios del XX. 

Antes de esasfechas no es dificil encontrar 
mujeres que intePltaron desmarcarse del 
«rol" pasivo e irrelevante asignado tradi
cionalmente a su sexo, pero los primeros 
modelos de luchas feministas han de bus
carse en el periodo anteriormente aludido. 
Es entonces cuando la mujer inicia, si
quiera sea de fonna incipiente, una toma 
de conciencia colectiva, aunque todavía 
minoritaria. Probablemente no había an
tes de esos momentos unas condiciones ob~ 

jetivas y subjetivas adecuadas para que la 
mujer iniciara su proPia rebelión, como 
tampoco las había habido antes para la 
toma de conciencia de otros sectores de la 
población. 

Así pues, las condiciones objetivas del des
pertar femenino se darían en el marco de 
la formación del mundo capitalista, mien~ 
tras que los fundamentos ideológicos se 
apoyarían en los principios democráticos 
recién enunciados. De esta manera los bro· 
tes de rebelión femenina están conectados. 

en la mayor parte de los casos, a luchas 
sociales más generales: Revolución Fran
cesa, abolición de la esclavitud en Es lados 
Unidos, perfeccionamiento de los sistemas 
parlamentarios en los diferentes paí
ses, etc. Yes que losfi"es de las mujeres, al 
comenzar a plantear sus reivindicaciones, 
no podían estar má.t en consonancia con lo 
mentalidad burguesa: derecho a/sufragio, 
fundamentalmente; equiParación jurídica 
con el hombre; acceso a lo educación y a 
una labor productiva; una cierta inde
pendencia económica y, si se quiere, mayor 
disponibilidad de su proPia persona para 
el trabajo y el ocio. La literatura, por 
ejemplo, se nutrió de personajes que de 
algún modo testimoniaban el nacimiento 
de un nuevo tipo de mujer independiente, 
desde .. Las bostonianas» de HenryJames a 
«Noche y Día. de Virginia Woolf. La 
moda en el vestir, por otra parte, no dejó 
tampoco de favorecer, consciente o in· 
conscientemente, una mayor facilidad de 
movim ientos al embrión de mujer moderna 
que se anunciaba. 
Las mujeres que apoyaron las reivindica
ciones feministas se reclutaron principal
m.ente entre la clase media y media-alta; 
fueron aqueUas qfU habían recibido una 
educación y estaban preparadas para 
ocupar los que Trevor Lloyd ha denomi
nado .. empleo, respetables .. , que se abrie
ron a la mujer en la segunda mitad del 
siglo XIX. 



EL FEMINISMO LLEGA 
A ESPAÑA 
Mientras tanto España no Cu~ 
nocía, si exceptuamos el País 
Vasco y Cataluña,.. un desarro
llo capitalista que permitiera 
el florecimiento de una bur
guesía potente de la que pu
diera brotar un movimiento 
feminista pu,iante. Faltaba, no 
sólo la estructura económica, 
sino las premisas educativas y 
laborales que en otros países 
se habían dado. A ello había 
que añadir el tradicionalismo 
de la sociedad española y el 
influjo de la Iglesia, que ac
tuaban como factores retarda
tafios. 
Sin embargo será también en 
las exiguas clases medias es
pañolas. catalanas y madrile
ñas principalmente. donde 
prenderá, siquiera mínima
mente, el ejemplo de los femi
nismos foráneos. La urgencia 
de la mujer de esta clase social 
por ganarse la vida consti
tuirá uno de los puntos de par
tida más detenninantes. Las 
estrecheces económicas de la 
clase media hacen que resulte 
imposible una dilación en la 
promoción de la mujer a la 
vida profesional, laboral o 
cultural. Margarita Nelken lo 
advirtió lúcidamente en su 
obra «La condición so~ial de 
la mujer en España», escrita 
alrededor de los años veinte, y 
José Francos Rodríguez, por 
la misma época, tampoco dejó 
de ser sensible a este proble
ma. 
Para Francos Rodríguez el 
matrimonio, considerado tra
dicionalmente la carrera por 
excelencia de la mujer, era 
una cuestión fácilmente re
suelta por las clases popu lares 
y la aristocracia, respectiva
mente. Las dificultades se de
jaban sentir sobre todo en las 
capas intermedias, de rentas 
medianas, en las que las hijas 
se veían obligadas a buscar 
maridos con recursos econó
micos suficientes para man
tener unos hogares acomoda-

Vlrglnll Woolf, I.erllorl 1"'Vle.e que, Idlm'e de femlnlltl letlvI, pelfiló In .u. novel •• ¡. 
complejidad -.I(:016gll:1 r humenl M elene. mujeta. da ele .. e medie, eull •• r comproma¡i. 

d .. a.oei.imen¡e, que nleen con el .15110 XX. 

dos. «Como las hijas han de 
vivir decentemente --escribía 
en «La mujery la política en la 
vida española »-, vistiéndose 
con cierta elegancia, y no tra
bajan, no ejercen profesiones. 
no desempeñan destinos, no 
ganan sueldo -¡oh, eso en Es
paña todavía alarma y cho
ca!- hállanse siempre en es
pera del matrimonio, y así las 
muchas infelices que en él po
nen sus esperanzas, las únicas 
que les consiente la sociedad, 
consumen la existencia tré
mulas, intranquilas, con la 
vista fija en el horizonte por 
donde aparecerá el galán re
dentor, el que evite futuros 
duelos y miserias». Y añade: 
«Si la carrera de la mujer es 
casarse, cada vez son más re
ducidos los términos de la ca
rrera. El miedo masculino a la 
formación de familias toma 

'proporciones graves», Este 

mismo autor reafirma sus 
aseveraciones con la adición 
de los siguientes datos: si a 
principios de siglo el coefi
ciente de nupcialidad era de 
un 8,7 por 1.000, en 1918 no 
iba más allá del 6,8, 
En base a este tipo de consta
taciones los más progresistas 
del país, sin violencias desde 
luego, preferentemente desde 
las tribunas de opinión, abo
garon por que nuevas profe
siones, carreras y cargos pú
blicos se hicieran accesibles a 
las mujeres. Una labor remu
nerada sólo sería posible si se 
dotaba a la mujer de una edu
cación suficjen'te. Ya en el si
glo XIX, desde distintos pun
los de vista, se había venido 
considerando positiva la edu
cación de la mujer y los Con
gresos Pedagógicos de 1882 y 
1892, respectivamente, ha
bían roto algunas lanzas en 

27 



El tipo de Indument,ri, opre.lv, de prlnelplo. da .Iglo, d.da pa.o, p.ulaUn.m.nt., a una 
nuev' moda que l,eUltar' lo. movimiento. de l. muler que eomlenza a Integrar.e .n el 
mundo deltrab'lo, del e.tudlo, ete. (En 1,lm'gen, l. pudoro.a moda d. play. par. 1907). 

favor de este criterio y de la 
constitución de un profeso
rado femenino para los párvu
los. La difusión de estas ideas 
se debieron, sobre todo, al 
fundador de la Institución Li
bre de Enseñanza, Francisco 
Giner de los Ríos. y a las escri
toras Concepción Arenal y 
Emilia Pardo Bazán. 
A su vez, la escuela Normal de 
Maestras. fundada en 1858 y 
embrión de las Escuelas de 
Magisterio, tendría en años 
sucesivos capital importancia 
en la preparación profesional 
de futuras maestras. Para el 
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curso 1916-19 J 7, Francos Ro
dríguez da la cifra de 62.388 
maestros inscritos, frente a 
89.000 maestras, y de 7.888 
alumnos, contra 10.880 alum
nas . 
Sin e mbargo, las dHicultades 
planteadas para el acceso de 
la muier a la Universidad fue
ron ~ayores. Sólo el 2 de sep
tiembre de 1910. siendo mi
nistro de Instrucción Pública 
Julio BurreIl, la mujer espa
ñola pudo entrar libremente 
en la Universidad, sin necesi
dad de autorización especial 
del Director General de lns-

trucción Pública. La primera 
mujer cateclnltica de Univer
si dad habría de ser Emilia 
Pardo Bazán, que ocupó una 
cátedra de Literaturas Romá
nicas en 1916, a instancias de 
Bun'e l! y con la oposición del 
claustro universitario .. 

Las nuevas universitarias se
rán , por supuesto, hijas de fa
milias sin grandes problemas 
económicos y de profesiones 
liberales. Algunas de ellas se 
podrán albergar en la primera 
residencia para señoritas es
tudiantes fundada y dirigida 
en 1915 por María de Maeztu. 

En el curso 1919-20, según la 
condesa de CampoAlange, ha
bía 439 alumnas (2 por 100 del 
total de estudiantes) en el con
.iunto de las universidades es
pañolas. Dit"z años más tarde 
el número de alumnas había 
ascendido a 1744 (5 por tOO 
del total). Pero el problema 
vendría a la hora de ejercer 
esas carreras. Margarita Nel
ken se preguntaba cuántos 
tomarían en serio a la mujer 
que pretendiera e,iel'cer sus es
tudios de Derecho. dar clases 
en la Universidad o practicar 
como arquitecto. Y como 
acertadamente ha señalado 
Geraldine Scanlon «se consi
deraba perfectamente nalural 
que una chica estudiara una 
carrera y no la practicara 
nunca ». Así pues, a la mujer 
no le quedaba más remedio 
que contentarse con las carre
ras menores de Magisterio, 
bibliotecaria o enfermera, las 
peor pagadas por nutrirse 
fundamentalmente de muje
res, o permanecer en el hogar 
que seguía siendo su único 
ámbito incontestable. 

EL FEMINISMO 
CARITATIVO Y LA MUJER 
OBRERA 

En el caso de la mujer obrera, 
aquella que de un modo u o tro 
había realizado desde siempre 
un trabajo productivo, el pro
blema \abora\ se de.iaba sentir 



también con gran virulencia, 
Tradicionalmente el salario 
de las mujeres, aun por el 
mismo tipo de actividad pro~ 
ductiva, es menor al de los 
hombres. Estos, a su vez, ven 
en el otro sexo un peligro para 
sus conquistas y reivindica~ 

ciones laborales pues las mu~ 
jeres suponen una competen~ 
cia de mano de obra más bara~ 
tao Esta visión del hombre 
proletario y el conocimi ento 
que de estas circunstancias 
tiene el empresario, llevará a 
consecuencias muy graves 
para la incorporación de la 
mujer al trabajo: restringirá 
nG sólo su entrada en el 

mundo productivo, sino que 
evitará la toma de conciencia 
de clase que esta incorpora~ 
ción suele llevar consigo. 
Las más de las veces la mu jer 
había de contentarse con u'na 
labor a domicilio (corbateras, 
camiseras, guanteras, corse
teras, bordadoras, etc.), ais~ 
lada de sus compañeras, mal 
pagada, sin protecciones lega~ 
les, abocada al último grado 
de explotación . Los sindicatos 
de izquierdas no prestaron su
ficiente atención a los pro~ 
bJemas laborales de estas mu~ 
jeres y esta omisión sirvió, en~ 
tre otras cosas, para que los 
sindicatos católicos iniciaran 
una interesada labor de cap
tación entre las obreras. 
No es de extrañar, pues, que 
durante todos estos primeros 
años de nuestro siglo se desa~ 
rrolle un feminismo de carác~ 
ter filantrópico y patemalista 
que pretende la protección de 
la obrera. Este feminismo de 
las clases elevadas no tratará, 
desde luego, de terminar radi
calmente con la explotación 
de la trabajadora, sino mas 
bien de suavizar los términos 
de esa explotación.' 
Las masas obreras femeninas 
carecían, en general, de una 
concienciación política y sin
dical que muchos de sus com~ 
pañeros varones ya tenían. 
Por lo tanto l son terreno abo-

nado para que la burguesía, e 
incluso la aristocracia, prac
tique con ventaja un falso fe
minismo de tintes benéficos 
que Maria Aurelia Capmany 
ha calificado de «vago, senti
mental, pseudocari tal i vo, 
conservador y oportunista,.. 
En Cataluña dos miembros 
destacados de la burguesía del 
país, Dolors Monserdá y Fran~ 
cesca Bonnernaison, serán las 
representantes rnas notables 
de esta línea de feminismo. La 
primera, novelista y articulis~ 
ta, había sido redactora del 

sernanario «Or y grana,., na· 
cidoen 1906. En 1911 fundó el 
Patronato para las obreras de 
la Agu,ia cuya finalidad era 
proporcionar traba io a las 
obreras de1 rarno, en los pe~ 
riodos de paro, y conseguir 
una legislación protectora. 
Francesca Bonnernaison, por 
su parle, crea en 1909 la Bi· 
blioteca Popular per a la Do~ 
na, dirigida a la juventud 
obrera femenina. Posterior~ 
mente se estableció un Patro
nato, se impartieron clases de 
Corte y Confección, Cocina, 

L ••• It~ltec •• ecol'lÓmlc .. d.l. el ... m.dl., concllelon.ron un r.tr.lmlento cM .... d. 
e.r •• 1. nupel.llded 'J' 111 eoncreclón d.l.mlll ... Por "lo muchOleonlld.,.ton qu.l. muj.r 
cMbl.ln.trul .... 'J gIIn.,..la ... Id. p.ra no n.r.u .u.rt. a ,. ~c. lT.ra _1 matrimonio •• tan 

Incl.rta .n aqu.1101 momento .. 
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Taquigrafía, Idiomas, e!tc. 
También llegó a haber una 
Bolsa de Trabajoy una Caia de 
Previsión contra el paro forzo
so. 

A su vez la Iglesia comienza a 
preocuparse, sobre todo des
pués de la aparición de la Re
rum Novarum, por la causa de 
los obreros que para entonces 
van sumándose en proporcio
nes alarmantes a los sindica
tos de izquierdas. Como alter
nativa, ciertos sectores ecle
siásticos proponen un catoli 
cismo de tipo social y un sin 
dicalismo que en numerosas 
ocasiones fue tachado de 
«amarillo». Consecuente
mente el problema de la mu
jer, y más concretamente el de 
la mujer trabajadora, em
pieza a ser tenido en cuenta 
con el fin fundamental de evi
tar que ésta se adhiera tam
bién a postulados izquh:= rdjs
tas que, al menos como deela
ración de principios, propo
nen una sociedad igualitaria, 
sin discriminación deelases ni 
de! sexos. El jesuita Alarcón y 

Mcléndez llegara á escribir en 
Razón y Fe, en agosto de 1902, 
que ces imperdonable deiar 
que los enemigos de la Iglesia 
nos lomen la delantera, como 
se puede decir que la van to
mando en la cuestión del pro
letariado. Por eso hay que de
fender la causa de la mujer, 
como la ha ddendidosiempre, 
y ahora más que nunca está 
dispuesta a defenderla la Igle
sia ... 

De esta manera la 19lesia va a 
potenciar tanto sindicatos 
como instituciones femeninas 
que proliferarán enorme
mente durante el periodo del 
reinado de Alfonso XJIl. Uno .. 
de los sindicatos católicos fe
meninos que mas repercusión 
tuvo en la época fue el de la 
Jnmaculada de Madrid. Nació 
en 1910 y tenía un carácter 
mixto. Su mayor propagan
dista fue Maria de Echarri que 
personifica a la. mu jer sociaI.. 
que hoy no calificaríamos 
precisamente de feminista. El 
carácter confesional y el ho
rror a la revolución primaron 

Margarita Nllkln, une di 'a. ¡ntellgencla. mi. clarlvldenlll a la hora di dlnunc:lar 'a 
altuaclón opr.aiva de la mujlr I.plñola In lo. lño. vlinll. Su cullu,.. prlparación y talenlo 
la IIlvaron, durante 'a Rlpúbllca, e IIr dllMolllda I COrtl' por 11 Partido SOde"I". al!llmpo 

qUI radicalizaba au. potlclon.a r.voluckmlrlas: 
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en la ideología de este tipo de 
insti tuciones y sindicatos. 

LA DEBILIDAD DEL 
FEMINISMO ESPAÑOL 

La Primera Guerra Mundial 
tendría consecuencias para 
España en varios sentidos. 
Uno dcellos fue la repercusió~ 
que en nuestro país iban a te
ner las ideas feministas forá
neas. La herencia intelectual y 
humana que dejaron algunas 
mujeres españolas a fines del 
siglo XJX, se vio enriquecida 
por el c.iemplo de las elU"opeas 
que ocuparon los puestos de 
trabajo de los hombres que es
taban en el frente. Sin embar
go, el feminismo español fue 
sólo un tímido reflejo del que 
se estaba produciendo más 
alla de nuestras fronteras. Su 
influencia fue retardada y 
lenta y todos los estudiosos del 
tema coinciden en señalar que 
el feminismo en nuestro país 
estu va siempre lastrado por 
un profundo sentimiento de 
culpabilidad y porun carácter 
vengonzante; esto le llevó a 
ser marcadamente reformista 
ya evitar en todo momento la 
radicalización de posturas. Es 
por ello que María Aurelia 
Capmany entiende que, en 
comparación al americano o 
al inglés. el feminismo espa
ñol no ha existido jamás y ad
vierte que t:las feministas más 
conscieQtes se apresuran a ex
plicar, por si hubiera lugar a 
dudas, que a pesar de todas 
sus reivindicaciones nada va a 
cambiar; la mujer se com
promete a ser, a cambio de 
ciertas ventajas. dócil y dulce, 
amable, femenina. Se trata de 
convencer al hombre de que 
no va a perder nada en el cam
bio». Que la escritora catalana 
no exagera, lo podemos com
probar con sólo echar un vis
tazo a las revistas de actuali
dad del primer tercio de nues
tro siglo. En eUas no es ex
traño ver fotografiada a una 
escritora como Concha Espina 



l.a IneorpOl'ael6n de ta muler .t tr.bajo re..,ondl •• "ma nec:e,ldad econOmlca de t •• oc:led8d Indu.trlal en tO"".c:IOn. Pero no tod .. t_ 
prole.lone' •• tuvleron ablarta, de.cle el principio al •• ""'Ie,. •••• t., .. o.dlc.rfan. prfnc:lpalmente. a t,.b.jo • • temlnludo._ y, por lo I.nlo, 

peor pagado .. tEn la Imagen. ,e¡elonlll •• madrUañ ... una de la. poca. prolallone. qua d •• ampallo la mujer fuera del hog. 

entre pucheros, o a la sesuda 
María Goiri pasando la aspi
radora por el piso mientras 
asegura que ella se había ocu
pado siempre de su casa 
«como si no hubiera leído otra 
cosa que el Manual de la per
fecta cocinera • . 
Incluso la lucha por e l voto 
femenino, principal caba llo 
de batalla de europeas y ame
ricanas, fue palidísima. Desde 
luego en nuestro país no hu bo 
nada parecido al «tremendo 
desenvolvimiento del sen tido 
de solidaridad de las muieres » 
que Wells mencionaba en re
lación al sufragismo inglés. 
Puede decirse, incluso, que en 
muchas ocasiones las españo
las dejaron que los hombres 
les tomaran la delantera en las 
reivindicaciones de sus pro
pios problemas femeninos. 

Por otra parte, las posiciones 
encontradas entre las izquier
das y las derechas contribuye
ron a abrir fisuras en e l mini
feminismo español. Las dere
chas se dieron cuenta del peli 
gl'O que un feminismo potente 
podía suponer para sus plan 
teamientos tradicionalistas e 
intentaron por todos los me
d~ neu\ta\haT\o. En a lgunos 

de los libros que debían em
plear las muchachas para su 
formación espiritual, cuyos 
autores eran casi siempre sa
cerdotes, no es ex traño hallar 
advertencias sobre el peligro 
del feminismo. Así en una ine
fable tf Preparación para el 
Matrimonio » del P. Valencia
na , además de considerar que 
las palabras de Cristo encie
rran la clave para resolver to
das las cuestiones del femi
nismo. el autor opina que ocel 
afeminamiento excesivo es un 
extremo vicioso del cual huye 
toda mujer sensata: pero no 
para cacr en cl extremo 
opuesto y ser hombruna; por
que una mujer con pretensio
nes de hum bre pierde toda su 
delicadeza .Y se hace repug
nante~ (l). 
Los intentos de la Iglesia y de 
los sectores más conservado
res por desarticular todo 
aquel feminismo que oliera 
minimarncntc a radicalismo o 
a cambios profundos en el es
tado de la cuestión, origina 
que liberales, progresistas y 
socialistas advicl+lan de este 
(1) P. Valenciano: Preparación para el 
Malrhnonlo. S¡''l.'illa, Establecimiento 
Tip. de -La Di v ilta Pa sto ra_ o 
1920, p . 107. 

peligro v se muevan con cau
tela a la hora de plantear cier
tas reivindicaciones femeni
nas. De este modo Margarita 
Nelken reali7..3 una llamacla de 
atención en lo que concierne a 
los dectos que la concesión 
del voto femenino puede tener 
y escribe: «El mismo peligro 
advertido en Bélgica en 1900 
por los partidos, habria de ser 
advertido en España , caso de 
plantearse en la Cámara el 
problema feminista: es indu
dable que, de intervenir nues
tras mujeres en nuestra vida 
pobtica, esta se inclinaria en 
seguida· muy sensiblemente 
hacia el espiritu reaccionario, 
ya que aqul la mujer, en su 
inmensa mayoria , es. antes 
que cristiana, y hasta antes 
que religiosa, discípula su
misa de su confesor que es, no 
lo olvidemos, su director ». 
De esta fOI'ma se van delimi
tando varios tipos de femi
nismo : el que se dio en llamar 
socialista'y el feminismo cató
lico. Para Adolfo González 
Posada , aUlor del libro tf Fe
minismo .. (1899), aún existi
ria otro, de carácter apolit ico, 
que él motejaba de «OpOI·tU
nisla , conservador.. Para 
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El sufragismo Inglés no se contentó con akpreaer sus reivlndlcacionel de fonna paclfl"a, lino qua no dudó an emplear tácticas más violentas. 
Nada deesto se dloan el feminismo español que, sin embargo, Infundida pavor a los elemenlol más conservadores de nuestra sociedad. (En la 
foto, la sufragista Inglasa Emmellne Pankhursl es arrestada por la pollcia depues de un ataque al palacio de Bucklngham, en mayo de 1914). 

Margarita Nelken estaba muy 
claro que «( por feminismo so
cialista debe entenderse toda 
manifestación del espí¡-itu 
femenino de ideas pl"Ogresi vas 
y por feminismo católico toda 
manifestación del espíritu 
femenino que, so color de de
fender unos ideales religiosos 
que nadie ataca, pretende 
guardar a la mujer española 
dentro de un círculo trazado 
por determinadas convenien
cias. Nada más ingenuo den
tro de su mala voluntad, que 
este último feminismo». 

UNA POLEMICA SOBRE 
FEMINISMO SOCIALISTA 

En 1925 María Cambrils pu
blica un libro titulado preci
samente« Feminismo socialis
ta », La obra lleva un prólogo 
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de Clara Campoamor y está 
dedicado a Pablo Iglesias. Ce l
sia Regis, directora de La Voz 
de la Mujer, escribeen este pe
riódico (24 de septiembre de 
1925) un artículo en el que 
dice que «el libro de María 
CambT'ils no es una orienta
ción feminista, de la que tan 
necesi lada está la mujer de 
España, es más bien una apo· 
logía del p, Socialista, en cu
yas huestes milita esta escri
tora». Pal+a Celsia Regis algu
nos de lus errures que se inclu
yen en el libro se oponen a la 
«unjan del feminismo» y 
añade que «miramos con sim· 
patía y alentamos la justa rei
vindicación del obrero, pero 
entendemos que el feminismo 
no tiene nada que ver con la 
causa de los hombres. Mal que 
bien, ellos están redimidos en 

todo aquello en que la mujer 
sigue s iendo una esclava», A la 
frase de María Cambrils de 
que «el socialismo, para la 
muier, es ideal de redención», 
Celsia opune que «no hay otl"O 
idt!al de redención (para la 
mujer) que el Feminismo». 
Las pretensiones de Celsia 
Regis, que estarían en conso
nancia con loque actualmente 
algunos grupos feministas de
finen como feminjsmo inter
clasista e independiente de los 
partidos políticos, revelarían 
una gran honestidad y ampli
tud de miras si no fuera p'or
que cuatro meses antes de sos
tener esta polémica, concre
tamenLe elIde mayo de 1925, 
La Voz de la Mujer se había 
volcado en ditirambos hacia 
el régimen del Directorio mili· 
taro En esa ocasión, la misma 



Celsia Regis escribía: (Sin 
haber yo prestado jamás pre· 
ferencia por ningún partido 
político, he de rendirme a la 
evidencia de que el Directorio 
militar es al que más agrade· 
cidas debemos estar las muje· 
res ... ». No es imposible que 
doña Celsia hablara de buena 
fe, pues el feminismo espanol 
no estaba tan maduro y radi
calizado como para esperar 
algo más que demagogia de 
los gobernantes de turno. Pero 
tampoco sería de extrañar que 
sus manifestaciones fueran in
teresadas, puesto que en 1924 
Celsia Regis (seudónimo de 
Consuelo González Ramos) 
fue nombrada concejala su
plente del Ayuntamiento de 
Madrid. Por ello no nos Sor
prenden las siguientes pala
bras de la periodista: «Por 
agradecimiento y por deber 
debemos estar siempre las 
mujeres al lado de los hom
bres que protejan nuestra 
santa causa de igualdad jurí
dica y social, y rindo mi ho
menaje ferviente y efusivo, a 
los que con valentía, anulando 
prejuicios, Uevan a la mujer a 
colaborar con ellos. Bienveni
dos sean los militares al 
campo de la política si sostie
nen la bandera de integridad 
nacional y la mujer como el 
hombre)). 

ASOCIACIONES Y PRENSA 
FEMINISTA 

Durante todo el siglo XIX ha
bían ido surgiendo publica
ciones dirigidas específica. 
mente a la mujer. La mayoría 
de ellas recogían temas como 
\a moda, la literatura, los tea· 
tros, la educación, etc. Algu
nas de eUas incluso se preocu
pan por la formación de la mu
.ie r y por sus derechos, siempre 
dentro de las concepciones 
tradicionales de la época. ini
ciado el siglo XX, las publica
ciones que se definen como 
feministas, o que al menos es· 

LI Inlluencla de la Iglesia eapeñola sobre les muJerea de nuealro pais. fue uno de tal 
"h'nd¡ca~M que no pudieron aalvar laa lemlnlllal eapañotas. La Igles'a, no 1610 .1guio 
lomentando l. religiosidad rutinaria y a' con,,""adurlamo en la muler, lino que opuso un 
feminismo de tipo cristiano a 10sfemlnllmOl .. neutro. y "Ioclalllt.~. (Fregmentodelcuadm 

«Pnema de Córdoba., de Julio Romero de Torres). 
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tán hechas por)' para mujeres, 
son numerosas. 

En 1906, como hemos men
cionado, nació «Or y grana,. 
que se subtitulaba «selmanari 
autonomista per a las donas _ 
y «propulsor de una L1iga Pa
triótica de Damas,.. Entre sus 
redactoras figuraron, además 
de Dolors Monserdá de Maciá, 
r,~aria Dorncnech de Canycllas 
'. iC fundara la Federación 
Sindical de Obreras. 
También en 1906 apareció la 
revista mensual catalana 
.Feminah con algunas cola
boradoras que tam bién lo 
eran de «Or y grana ,.. 
En 1913 nace otra revista, esta 
VI!Z quincenal, llamada «E l 
Pensamiento Femenino ». La 
dirt!ctora de este «original pe
riódico feminista. gobernado 
t!xclusivamenlc por mujeres», 
como se autotitulaba, era Be
nita Asas Manterola. La salida 
a la luz de est a publicación r'e
vertía una ingenuidad en sus 
firmes propósitos, que no se 
correspondió con la corta du
ración del periódico. Así en su 
número I (15 de octubre de 
1913) podemos leer: «, .. en Es
paña, cuando la discreción lo 
aconseje, las mujeres sabre
mos dar pruebas inequívocas 
de que lo mismo servimos 
para preparar el más exqui
sito plato. que para dictar una 
enérgica orden que corte de 
raíz la inmoralidad, el abuso, 
la injusticia, el pri vile
gio, etc .... Pero lo cierto es que 
el periódico sólo duro hasta 
19 J7. año en el que . la difícil 
~ituación, provocada por la 
guerra mundial, obligó a las 
señorilas Manterola y Fer
nándcz Sel[a, a suspender la 
publicación de aquél .. (2). 

En 1918 se fundó la A~ociación 
Nacional de Muieres Españo
las (ANME) que propugnaba 
un tipo de feminismo equidis
tante de posiciones políticas 

(2) Cit. par Mundo Femenlno.m~m. /, 
1S de mano de /92/. 
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ext remas. Su ideología era 
moderada y su programa am
plio. Las. rcf()rma~ prácticas 
que proponian eran una nove
dad que no siempre Se daba en 
el feminismo español. como 
ya había lamentado González 
Posada. La presidenta de la 
Asociación fue María Espi
nosa de los Monteros. El 21 de 
marzo de 1921 salió el número 
I de la revista mensual porta
voz de la Asociación. Se-Uamó 
. Mundo Femenino., y en una 
primera época tuvo como di
rcctor'a a Benita Asas Mantl!
rola . 

Alrededor de 1920 es cuando 
se da una gran profusión de 
libros, asociaciones. activida
des y periódicos de carácter 
feminista . Algunas asociado
nesde mujeres como La Mujer 
del Porvenir, La Progresiva 
Femenina, la Liga Española 
para el Progreso de la Mujer, 
la Sociedad Concepción Are
nal, etc" no llegaron a tener la 
importancia y duración de la 
ANME que en aquellas fechas 
llegó a constituir con sus filia
les y delegaciones el Consejo 
Superior Feminista de Espa
ña. 

Ese mismo año, el 2 de no
viembre de 1920, aparece el 
periódico . las Feministas .. , 
que funda Joaquín Latorre. 
Pero su título no debe enga
ñamos. pues en este primer 
número se declara muy se
riamente que la misión del pe
riódico es . defender al débil y 
en particular a la mujer por 
ser la má"s necesitada de pro
tección. Nuestras columnas 
es tán a su disposición desde la 
que tuvo por cuna el arroyo a 
la que alberga un lujoso pala
cio". 

SI LAS MUJERES 
MANDASEN •.. 

En 1921 se vuelve a poner en 
candcleru la reivindicación de 
los derechos civiles y polít icos 
pal'a la mujer , cuya concesión 

se pide a las Cortes tanto por 
ANME, como por la Cruzada 
de Mujeres Españolas y por la 
Liga Internacional de Muieres 
Ibéricas e Hispanoame'rica
nas. los y las feministas de 
siempre habían reivindicado 
repetidamente estos derechos. 
Margarita Nelken se quejaba 
de que en España la mujer 
. sea igual al hombre ante la 
ley únicamente para sufrir las 
condenas_ y Francos Rodrí
guez no veía razón para opo
nerse a la intervención de las 
mujeres en la politica, sobre 
todo teniendo en cuenta que 
los hombres habían hecho de 
nuestra historia «la clínica de 
un caso de histerismo ... Por su 
parte, Gregorio Martínez Sie
rTa demostraba un optimismo 
digno de mejor causa cuando 
afirmaba que las feministas 
europeas, ante la guerra mun
dial, habían aprendido que 
habían faltado a su deber 
. consintiendo quese eduque a 
nuestros hijos en una falsa 
idea de heroísmo y de deber 
patrio ... ,. y habían compren
dido que.eI día en que las mu
jeres intervengan en la gober
nación de los pueblos en igual 
número al de los hombres, la 
guerra habrá concluido de 
una vez para siempre ...• (3). 

Pero lo cierto es que las femi
nistas españolas no presiona
ron suficientemente para con
seguir sus derechos ni hubo 
campañas bien organizadas 
en este sentido. Los proyectos 
de ley de 1902 y 1907 para 
conceder a la mu jer el voto en 
las elecciones 'municipales 
fueron rechazados. Tampoco 
fue más allá el proyecto de re
forma de la ley electoral que 
Burgos y Mazo, ministro de la 
Gobernación, presentó al 
Congreso en 1919 y que con
templaba el voto femenino 
obligatorio a partir de los 23 
años. 

(3) Gugorlo Martínez Sierra: FemJ, 
n"mo. feminidad. Madrid, Re'lIlc.
",ietllo, /930. p. / /4. 



LAS MUJERES BAJO LA 
DICTADURA 

Pero si los partidos políticos 
restauracionistas no habían 
mostrado demasiado interés 
por la equiparación jurídico
política de las mujeres, el ad
venimiento de Primo de Ri -

decimiento cuando Primo de 
Rivera anuncia el 5 de sep
tiembre de 192613 convocato
ria de una Asamblea Nacional 
que sustituya el «caduco ré
gimen parlamenlario ~. Al 
mismo tiempo se prl;!para un 
plebiscito como consulta de 
adhesión, para los d13S 10, 11 , 
12 y 13 de sepLiembl'c. Las mu-

puestos en la Asamblea Na
cional y algunos otros en los 
ayuntamientos. Entre las que 
formaban parte de la Asam
blea Nadona\ figuTaban Ma
ria de Maeztu, María de Echa
rri y Blanca de los Ríos, amén 
de alguna que otra aristócrata 
como Concepción Loring y 
Hcn:dia, Isidra Quesada y Gu-

L.e Iroeorporeelón'" le muj.r .uropee e lo. pu.,lo, d. trebejo, ebendonedol por 101 hombr., qu ••• helleben .n .1 Ir,nt. , lue un ejemplo que 
le ello r.petklemente en nuetlro pell, p.r. demotlr.r 'e c.p.eJded de'. mujer per. , •• II,e, t"e'l generelmen" eonlld.,ede. me.eulln ... 

(En " Im.g.n, mujere. conduciendo t,.nlll ... n MUan). 

vera traerá consigo algunas 
mejoras en su status. Las con
cesiones eran mínimas y. en 
cambio, e l general tendría 
más posibilidades de ganarse 
el apoyo de las damas para su 
régimen. En efecto. el voto 
administrativo les fue conce
dido en el Estatuto Municipal 
de 3 de marzo de 1924 y el po
litico, con exclusión de las mu
jeres casadas, por Real De
creto de 10 de abril del mismo 
año. 

La mujer aristócrata y la de la 
alta burguesía se ponen de 
parte del Dictador y lienen 
ocasión de mostrarle su agra-

¡eres de c lase e levada contra
buyc l"On en la propaganda y 
recogida de las 6.697.164 fir
mas de adhesión que no pn:
sentaban demasiadas garan
tías democraticas. La mujer 
del pueblo, sin embargo, pa
rece que n:accionó con apatia 
pues, como ha visto clara
mente la historiadora Rosa 
Capel, era la aristócrata la 
mas interesada en apoyar «un 
régimen que defendia sus in
tereses de clase y anulaba el 
fantasma revolucionario ». 

Favor por favor, las muieres 
consiguieron que Primo de 
Rivera les concediera algunos 

tiérrez de los Ríos y Trinidad 
Von Scholtz-Hermensdorff. 

A su vez, nuevas asociaciones 
femeninas habían ido sur
giendo durante e l período 
primorriverista. El 4 de no
viembre de 1924 se formó la 
Unión del Feminismo Espa
ñol. Entre sus objet ivos esta
ban la unión de todas las so
ciedades feministas y centros 
culturales femeninos para 
apoyarse mutuamente; coope
ración a la obra patriótica y 
social de «nuestros gobernan
tes,. y particularmente en lo 
que tuviera relación con fa po
lítica de Abastos; inspección y 
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cumplimiento de las leyes en 
favor del trabajo femenino; 
supreSlOn de espectáculos 
obscenos, sanción sobre la 
pornografía y censura previa 
de las películas; concesión del 
voto político y reforma de los 
Códigos. En la asociación se 
admitía a los hombres "que 
simpaticen y ayuden a la 
causa que defiende la mujer». 
Curiosamente proponen, en 
cuanto al protectorado de Ma
rruecos , la "penetración paci
fica mediante la atracción de 
la mujer marmquí y de la he
brea; comunicación espiritual 
con las mujeres sefarditas que 
habitan en Macedonia (sic) y 
otros paises » (4). Como es no
torio, la inocencia era una vir
tud que no escaseaba entre 
nucMras primeras feministas. 

EL CLUB DE LAS 
.MARIDAS. 

En cuestiones de feminismo 
(.J I La Voz. de la Mtlj~r. Madrid, / 
mlHO /92$. 
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parecia en aquellos años que 
una asociación feminista no 
podía ser respetable si no es
taba presidida por doña Vic
toria Eugenia. Ignoramos si la 
reina era feminista; quizá su 
origen bri tánico y su mal di
simulada afición a fumar eran 
cualidades muy estimables 
para que entonces se la consi
derara como tal. La cuestión 
es que cuando en 1926 se 
fundó en Madrid el Lyceum 
Club, la presidencia de honor 
fue ofrecida a la esposa de Al
fonso XIII, lo cual no fue óbice 
para que se propalaran los 
mas depurados denuestos 
contra esta asociación que 
imitaba análogos clubs ingle
ses. 
La condesa de Campo Alange 
ha señalado que en el Lyceum 
Club existían seis secciones: 
social, de música, de artes 
plásticas e industriales, de li
teratura, de ciencias e inter
nacional . La presidenta en 
funciones será la inevitable 

María de Maeztu y Victoria 
Kent y Zenobia Camprubí fi
guraban como vicepresidenta 
y secretaria, respectivamente. 
Ni que decir tiene que la com
posición social del Lyceum 
era la de una élite femenina 
que había alcanzado un grado 
notable de educación, muy 
por encima de la de la mujer 
media, y que disponía de 
tiempo y formación suficien
tes para prestar atención a ac
tividades de tipo benéfico y 
cultural. 
Entre los fines de la asociación 
se hallaban el de tener _un lu
gar agradable donde poder 
reunirse a cambiar ideas, sin 
ingerencias ni cortapisas del 
varón absorbente e incom
prensivo, otros de orden cul
tura; conferencias, conciertos, 
exposiciones, una biblioteca, 
y hasta sociales: vigilancia y 
protección del niño, relación 
con las asociaciones interna
cionales de índole análo
ga. etc ... ». 



Sin embargo, las ilustradas 
damas del Lyceum, como na
rraba un periodista de «El 
Sol» (5), fueron objeto de «im
placable persecución ( ... ) por 
parte de los elementos clerica
les.,.». Incluso la Unión de 
Damas Españolas envió una 
circular a los periódicos cató
licos en la que echaba en cara 
a estos "centros de recreo y 
cultura femenina neutros, es
tar abiertos a todas las creen
cias, admitir a todo el que lle
gue aportando su cuota, y faci
litar todo género de lecturas, 
desde el 'Corán' hasta el 'Ri
palda' ... ». También acusaba 
al Lyceum Club de «ocultar 
baio el antiFaz de obras cultu
rales, económicas, benéficas y 
sociales, los trabajos demole
dores contra la sociedad y la 
familia católica». Por fin 
conmina a todas las asocia
das. que sean «buenas católi-

(5) El Sol. Madrid, 2 agos/O /927 . 

cas», a que se den inmediata
mente de baja en la asociación. 
El carácter casi subversivo 
atribuido al Lyccum parece 
excesivo si consideramos que 
incluso algunas hijas de Malía 
eran miembros de él. Pero 
también a ellas su director es
pi ritual las puso en la disyun
tiva de darse de baja en el club 
o devolver la medalla de con
gregacionista. Al parecer mu
chas de ellas optaron po" esto 
último, 
El articulista de «El Sol» se 
hace eco tam bién de la cam
paila anti-Lyceum qu~ se llevó 
a cabo en Iris de Paz, (,ó rgano 
oficial de la A¡'chicofradía del 
InmaculadoCorazón de Maria 
y del Comité Ejecutivo de la 
Obra de la Buena Prensa ». Los 
de Iris de Paz calificaron a las 
asociadas del Lyceum de mu
jeres ,<sin virtud ni piedad», 
con «las piernas al aire (sic)>>. 
Se aseguraba que el club era 
una «verdadera calamidad 

para el hogar y enemigo natu
ral de la familia, y en primer 
lugar del marido, cuya auto
ridad se in vaca para poner 
coto a tantos males». Por úl
timo. concluyen: « La sociedad 
haría muy bien recluyéndolas 
como locas o criminales, t!n 
lugar de permi tirles clamaren 
el club contra las leyes huma
nas y la:, divinas. El ambiente 
moral de la caUe y de la fami
lia ganaría mucho Ct)fl la hos
pitalización o el confina
miento (sic) de esas fémina~ 
excéntricas y desequilibra
das». 
Había que ser muy impresio
nable 0, por el comrario, ha
bía que tener mucho miedo a 
los más minimos cambios en 
la posición social y familiar de 
la mujer , para oponer concep
tos tan reaccionarios a la la
bor culluralisla y abierta de 
un club femenino que , pur 
otra parte. jamás había lle
vado a cabo «excént ricas » ae-

Loslntentos cuLtu,allalaa de una mLnor,. de muJer"llnslruides ~ burguesas, por metorar su condlcLon, lueron boicoteados ~ ridiculizados hesl. 
La ._-eeracLÓn, por loa eLementos m.s reaccionario a det caloUaclamo eapañol. (En la. lolos, Biblioteca del " L)lceum CJub~ )l18<1 .. lIa en los 

.. /on .. de/ ~ L)lceum Club .. , faspeclivamente). 
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L •• aufreglst •• Jng ..... se .nfr.nt'nln • los Gobl.rno. que n.g.b.n su. dereeho" en 
-c:c:ion .. no .Iempre p.c1t1.t ••. L. de.obldl.nc:l. dvlt, t •• h_lig •• de h.mbr., ¡ •• ~r.dll 
• Inc:endlos •• dltlc:Io., I_nln .ligun.s de 111 .rma. por .11 •• utlllz •••. (En la loto, un. 

.ufrlgl ••••• det.nld, por l. ru.n. por 1, polk:I.). 

ciones de fuerLa y presión 
como las que habían realizaM 
do . por ejemplo, una 
Mrs. Pankhurst o sus suftagisM 
tas en Inglaterra . 

EL FINAL DE LA 
DICTADURA 

Si el «requebrador marqués 
de Estella» había halagado la 
vanidad de algunas mujeres 
con el regalo de algunos dere
chos mínimos. por ironías de l 
destino algunas otras mujeres 
colaborarían, en un grado mí· 
nimo Ciertamente, en la caída 
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del Dictador. Efec tivamente. 
en las algaradas estudian tiles 
contra Primo. no dejaron de 
tomar parte a lgunas muchaM 
chas que se solidarizaron con 
sus compañeros, lo que parece 
que llevó a Primo de Rivera a 
fl'a nunciar en una nota ofiM 
ciosa arrepentimiento de lo 
que llamaba su feminismo y 
su propósito de restringir a la 
mu.ier el acceso a las UniverM 
sidades y a los cuerpos del Es
tado. (6). 

(6J José López-Rey: 1.01 atudlantes 
frentc • J. Dktadura. Madrid, Javier 
Uorala, editor, 1930, p. 137 

Don Miguel de Unamuno, 
desde su destierro de HendaM 
ya. no pudo menos de referirse 
a las muchachas, en la carta 
abierta que e l domingo de PaM 
sión de 1929 dirigía a los estuM 
diantes: «iY una bendición a 
esas honradas estudiantes que 
han hecho que el infrahumano 
macho, el repugnante garaM 
ñón jubilado, haya dicho que 
abiu'ra de lo que llamaba 
-mentecato-- su feminismo 
y no era si no la rijosa babose
ría del camello ante la hernM 
bra! ¡Benditas seáis, hijas de 
España, hijas mías, futuras 
madres de españoles libres. 
benditas seáis! ... 

La represión, desde luego, 
también cayó sobre las estu
diantes. El 14 de abril fue de
tenida la alumna de Medicina, 
Isabel Téllez , detención en la 
que, según Tuñón de Lara (7), 
colaboró la directora de la Re· 
sidencia de Señoritas. Mana 
de Maeztu. Al parecer, Isabel 
Téllez había tratado de auxj· 
liar a un compañero maltra
tado por la policía en una ma
nifestación que se dirigía al 
Ministerio de la Guerra. 

Durante las luchas estudianti
les contra la Dictadura, las 
universitarias. mujeres al fin, 
cargaron con el cometido de 
asistir a los compañeros en· 
caree lados, proporcionándo
les los alimentos y objetos de 
aseo necesarios. LópezMRey 
nos da la relación de las mu
chachas que el 9 de junio fueM 
ron detenidas y encarceladas 
en la Prisión de Mujeres de 
Madrid, cuando visitaban a 
unos compañeros detenidos 
por haber decapi tado un 
busto del rey. Las muchachas 
eran Carmen Caamaño, PeM 
pita Callao, Adelaida Muñoz y 
Lucía Bonilla Smith . Al no 
existir recintos especiales 
para presas políticas -esto 
sólo se conseguirla con la 

(7) TlfIión de Lof'a: La Etpaña del .1· 
.10 XX. 8af"Celona, Laja, vol. 1. p. 2/5. 



construcción de la Cárcel de 
Ventas durante la gestión pe. 
nitenciaria de Victoria 
Kent-, se las trasladó a la en· 
fermeria. A los ocho días fue· 
ron puestas en libertad provi· 
sional y procesadas por c in.iu· 
rias graves de lesa majestad •. 
La caída de Primo de Rivera 
era inminente y tras un pe. 
riodo transitorio, el adveni· 
miento del nuevo régimen re
publicano traeria nuevas es
peranzas, conquistas o desen
cantos para la mujer. Los vai· 
yenes de los diferentes regí· 
menes polll icos aplazadan, en 
la mayoría de los casos, la 
larga marcha de la mujer ha· 
cia la conquista de una sacie· 
dad sexual mente in,gualitaria . 
• M.G.B. 

El movlml.nto ¡.mlnl.te 
eetuel ha Intentado 
recog.r 'e treelldo... 

rl!l"lndleatlva de "'. 
anteeeaotea de ptlrw:lplo 

de elglo. O.e",," de e .. i 
cuerente .ñoa de ab.oIuto 
silencio. le mujer eapañole 
de hoy tiene qul! r.aol".r 
ye probl.me. planl.ado .. 
.10. que hebri qu.a"'dlr 

otro. acord •• con los 
l'IUe"o, tI.mpo .. 

.Manfle.taelón ¡emlnille 
.n Medrld, .... de mayo de 

fe?8 

El campo de le Ciencia, .ec:ularmenle 
delenllldo por lo. hombre .. tue uno de lo, 
mi. reacio. e edmltir en al .. no a la, 
mujeres que no.e reelgneban a ler mera • 
• uxlllere .. Sin .mb8lgo, en elguna. 
oe .. lone. hubo Indl\llduelidede'ltll! 
logreron 'obr ... nr en ... ter,ano. Tellue el 
ce.o de M8I¡aCurle. a"" ¡ lologt.liada en '" 
laboratorio. 
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